
Higiene 
y patología 

Anormalidades de los 
dientes del conejo 

Los dientes de los conejos, de una forma 
similar a las uñas, son piezas que se de­
sarrollan continuamente a lo largo de toda 
la vida de los animales. Este crecimiento 
continuo, no sólo afecta a los incisivos, 
sino que también a los premolares y mola­
res. El rascado, la acción de roer y el 
masticado de los alimentos impiden que 
los dientes crezcan excesivamente en el 
conejo normal. Sin embargo, hay algunos 
individuos cuyos dientes no «cierran« bien 
cuando mastican o roen, por lo que se pone 
de manifiesto este defecto al crecer los 
dientes de forma tota lmente incontrolada . 
A veces los incisivos inferiores pueden al­
canzar un tamaño tan grande que pueden 
sa li r al exterior y hacerse claramente vi­
sib les. 

En algunos casos graves, los molares no 
se desgastan durante la acc ión de masticar, 
produciendo lesiones muy dolorosas en el 
interior de la boca del animal que se ve 
afectado. Una pieza rota, puede causar as i­
mismo les iones en las mejillas, difi cu ltan­
do o incluso hasta impidiendo la normal in­
gestión de alimentos. 

Los estudios realizados hasta la fecha, 
sugieren que la maloclusión dentar ia obe­
dece a problemas congénitos. El desarrollo 
de los incisivos inferiores , lo que se ha da­
do en llamar .morro de cordero «, puede 
corregirse cuando los gazapos son muy 
jóvenes; y los afectados por este prob le­
ma, sue len tener una tendencia hacia roer 
elementos muy duros: meta les, alambres, 
etcétera. Estos gazapos no resulta bueno 
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mantenerlos como reproductores y serán 
vendidos para carne. 

Papel de la herencia 

La mayoría de los casos de maloclusión, 
opinamos, se deben a un trastorno heredi­
tario o genético, por cuanto pueden apa­
recer por una comb inación recesiva, pese 
a que los padres posean una dentición ab­
so lutamente normal. Este problema proce­
de de generaciones anteriores y se pre­
senta normalmente en un escaso porcenta­
je de incidenci a. 

El conejo que t iene una mala disposi­
ción dentaria, no puede comer bien y pier­
de peso. A veces intenta hacerlo, logrando 
ingerir gránulos con dificultad. Cuando los 
molares o premolares están afectados, los 
conejos no pueden masticar, por lo que el 
pronóstico es fatal, pues pueden llegar a 
morir de hambre; los conejos intentan tri­
turar los alimentos con lo que se producen 
laceraciones bucales muy dolorosas que les 
inducen a la inanición abso luta. 

Los dientes de los reproductores, pueden 
arreg larse mediante una simple tenaza, lo 
que les permite la normal ingestión de ali­
mentos. 

Como hemos dicho anteriormente, estos 
animales con problemas dentarios, nunca 
deberán conservarse, pues conv iene erradi­
car la presencia de este gene. 

Para eliminar los .dientes de cord ero« y 
el gene que los porta, es preciso dispo­
ner de varios animales para seleccionar. 
Cuando en un grupo, surge determinado fa­
llo, se eliminará al portador de esta cua l i­
dad desechable. En la mayoría de casos, 
la mala dentición está en un gene lactante, 
y éste no se manifiestará más que cuando 
coincidan en un cruce de dos animales po­
tencialmente poseedores de este factor 
por partida doble; . en tal caso es imposible 
determinar cuáles animales llevan este 
gene recesivo. Para ir el iminando este 
gene, basta con ir haciendo triajes de los 
an imales cuyos dientes están mal formados. 

Si uno o dos gazapos en una misma ca­
mada muestran seña les de mala oclusión, 
es de pensar que la totalidad de la ca­
mada tendrá este gene (aunque só lo se ma­
nifieste en algún caso), por lo que habrá 
la posibi l idad de que tras un cruce entre 
ellos aumentará el porcentaje de anorma­
lidades, por lo que se desecharán todos 
para su posible uso como reproductores. 
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Otras anormalidades 

La mala calidad de la capa, las orejas 
fláccidas entre las razas de orejas erectas 
y la debilidad genética que hace que al­
gunos conejos sean particularmente sen­
sibles frente a diferentes enfermedades, 
están en ocasiones asociados a la mal­
oclusión dentaria, por lo que si no se eli­
minan los animales portadores, puede de­
teriorarse rápidamente la calidad general 
de la raza. Si no se separan los gazapos, 
no vale ninguna medida, ni siquiera la 
del arreglo local mediante tenazas, pues lo 
importante es evitar que los genes re­
ces ivos se hagan dominantes; podemos 
ser afortunados para una o dos genera­
ciones, pero a la larga afectarán a toda la 
colonia. 

La maloclusión puede eliminarse total­
mente con la condición de que se ponga 
en práctica un adecuado sistema de se­
lección y cr ianza, teniendo en cuenta la 
eliminación sistemática de los afectados. 
Estas prácticas, naturalmente no aseguran 
el 100 % la erradicación de futuras con­
tingenc ias de este tipo. Algunos criado­
res introducen este factor al adquirir re­
productores, de ah í que muestren una 
cierta resistencia - entre otras razones­
a adqu irir animales foráneos, prefiriendo 
los conejos cuyos antecedentes sean to­
talmente fiables. 

El gen que agud iza el .diente de cor­
dero .. a veces puede sufrir un incremento, 
sin que el cr iador lo pretenda (especial­
mente en los que practican una consan­
guinidad muy estrecha). 

Apuntarlo todo es la mejor garantía 

Los cruces no consanguíneos entre dis­
tintas razas, no representan ninguna ga­
rantía para ev itar las malformaciones den­
tarias. 
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La única garantía real y válida, es la de 
guardar las anotaciones de todas las cir­
cunstancias producidas por todos los co­
nejos de un conejar (incluyendo machos, 
hembras y gazapos). Cada malformación 
dentaria u de otra índole, debería quedar 
siempre registrada en las fichas o en los 
libros. Cuando se da de alta a una coneja , 
debe abrírsele una ficha y en el apartado 
dedicado a observaciones, se destinará al 
registro de estos datos complementarios . 
Cuando el libro de notas es muy amplio y 
completo, pueden estud iarse muy bien los 
antecedentes y precedentes de los gaza­
pos sospechosos. 

A veces los problemas son meramente 
Circunstanciales; sin embargo, en muchas 
ocasiones se aprecia que determinada co­
neja o determinado macho tienen antece­
dentes múltiples, con lo que se decide su 
eliminación inmediata, pues mantenerlos 
sería incrementar los problemas. De ahí 
que los cr iadores vete ranos, tienden a se­
leccionar sus propios reproductores, una 
vez han logrado fijar determinados caracte­
res gracias a sus anotaciones y a su sen­
tido de la selecc ión de animales. 

E~coger únicamente lo mejor 

La mayoria de cun icu ltores profesiona­
les rechazan guardar reproductores de ca­
madas en las que ha habido algún proble­
ma sanitario o de crecimiento durante las 
primeras 8-10 semanas de vida . Los ani ­
males destinados a ser presuntos repro­
ductores deben ser sometidos a un nuevo 
triaje antes de ser cubiertos. Esta es la úni­
ca forma de que só lo los mejores (uno o 
dos de cada camada) merezcan ser guarda­
dos por su tipologia y por los registros 
precedentes. 
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